


La familia se reúne ante el pesebre que se ha construido en un lugar digno 
de la casa.

— Uno de los miembros de la familia lee la Palabra de Dios (Lc 2,4-7):

«José, por ser de la casa y familia de David, subió desde 
la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, 
que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con 
su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, 
mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto 
y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales 
y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para 
ellos en la posada».

— �El más pequeño de la casa coloca la imagen del Niño Jesús en el pesebre 
mientras se canta un villancico (Dime Niño, El tamborilero, Noche de 
paz…). 

— �Después de colocar al Niño Jesús en el nacimiento, todos se sitúan en 
torno a la mesa y, encendiendo un cirio blanco, que simboliza a Jesús en 
medio de nosotros, el mayor de la familia dirá esta bendición: 

DIOS Padre Todopoderoso, en esta cena de Nochebuena, 
nos reunimos para celebrar el nacimiento de tu Hijo, 

Jesús, luz de las naciones y esperanza de la humanidad. 
Bendice, Señor, estos alimentos y bendice nuestra familia. 
Te pedimos por aquellos que están más necesitados; 
ayúdanos a ser instrumentos de tu amor y generosidad 
en el mundo.
En el nombre de Jesús, en quien encontramos esperanza 
y redención, te pedimos estas bendiciones. Amén.


